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Hace ya diez años, cuando a instancias de la Casa de Cultura, fueron organizadas las 

primeras Jornadas sobre Historia de Tauste y se planteó por vez primera la necesidad de reu-
nir en un organismo autónomo y permanente a todos aquellos que estuvieran interesados por 
el pasado histórico, cultural, patrimonial y tradicional de nuestra localidad, fueron muchas las 
personas de todas las edades y condición que acudieron a la cita. El éxito de público y de per-
manencia de aquellas Jornadas, cuya décima edición tendrá lugar en febrero, la propia existen-
cia de nuestra Asociación y la tarea cultural que poco a poco vamos llevando a cabo no son 
más que una prolongación en el tiempo de los intereses, esperanzas y desvelos que los pro-
motores de aquellos días sacaron adelante. 

 
Sin embargo, no sería justo ni propio del trabajo que llevamos a cabo olvidar a quienes 

nos han precedido en la preocupación por la conservación y la difusión del patrimonio cultural 
taustano. Nuestra Asociación representa, sin duda, el movimiento colectivo más amplio y con-
solidado que se ha dado en este sentido, pero nuestros pasos no hacen sino seguir las sendas 
abiertas por personas concretas que, guiadas siempre por un gran amor hacia su tierra y el 
desinterés más absoluto, dedicaron y vienen dedicando buena parte de su tiempo y de sus co-
nocimientos a los mismos objetivos que ahora mueven a El Patiaz.  

 
El Boletín que hoy editamos tiene como razón de ser el trabajo de toda una vida de una 

de esas personas: D. Miguel Salas Lagranja. Por supuesto, si traemos aquí este primer artículo 
suyo sobre el mudéjar taustano, lo hacemos sobre todo por el interés intrínseco que en relación 
con el tema que trata tienen sus comentarios generales sobre el mudéjar aragonés, las preci-
sas y detalladas mediciones de cada uno de los elementos arquitectónicos que estudia o la ele-
gancia y finura de los planos y dibujos que incorpora. Pero además, al menos en estas líneas 
editoriales, queremos que quede constancia de la admiración que todos nosotros sentimos por 
su constante preocupación, durante décadas, por la conservación, divulgación y conocimiento 
de nuestro patrimonio artístico. Queremos, pues, mostrar a través de estas palabras nuestro 
más sincero agradecimiento y respeto por las personas que como Miguel Salas tanto han 
hecho por que podamos todavía sentirnos orgullosos del patrimonio que nos legaron nuestros 
mayores. 
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FE DE ERRATAS 
 
 En la sección “Noticias de la Biblioteca” del Boletín n.º 18, ps. 29-34, se 
presentaba por error como primicia el hallazgo de un ejemplar de la Historia del 
célebre santuario de Ntra. Sra. de Sancho Abarca de Mariano Supervía y en ella 
del acta notarial de Jerónimo de Alvarado en la que se informaba del hallazgo de 
la imagen de la Virgen de Sancho Abarca. En realidad, tanto la referencia al libro 
del obispo Supervía como el acta notarial que incluye ya habían sido dados a co-
nocer por otro investigador taustano, D. Miguel Ángel Pallarés Jiménez en su artí-
culo “Dos días en Sancho Abarca: el descubrimiento para la literatura de un espa-
cio histórico y religioso”, Tauste en su historia: Actas de las VI Jornadas sobre la 
Historia de Tauste,  Ayuntamiento de Tauste, Tauste, 2007, ps. 100-104. 
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Conforme iba avanzando la Reconquista, 
en los territorios conquistados por los cristianos 
iban quedando núcleos de población musulmana 
sin “mudar” de religión ni de costumbres, y como 
vasallos de los reyes cristianos; todo ello a cam-
bio de un tributo que tenían que pagar. 

 
La palabra MUDÉJAR deriva del árabe 

MUDAYYAN y su significado es: “aquél a quién 
se le ha permitido quedarse”. Según los historia-
dores del arte, la palabra mudéjar, cuando se usa 
como expresión del estilo artístico que como tal 
conocemos, es bastante reciente, y fue dicha por 
primera vez por el cordobés de Baena D. José 
Amador de los Ríos en su discurso de entrada a la 
Real Academia de Bellas Artes en el año 1859. 
Aunque en principio en dichas construcciones 
sólo trabajaban mudéjares, poco a poco, e instrui-
dos por ellos, también aprendieron a trabajar los 
cristianos, incluso los judíos, aunque estos en me-
nor cantidad. Por lo tanto no hay que definir el 
mudéjar sólo por la condición social de quienes lo 
hacían, sino también por sus características artísti-
cas. 

 
Aragón es uno de los lugares donde el arte 

mudéjar más pervivió, hasta la expulsión de los 
moriscos allá por los años 1609-1610. El motivo, 
lo profundamente que había enraizado en la socie-
dad aragonesa, de tal forma que el arte mudéjar 
puede considerarse como la manifestación artísti-
ca más auténtica de Aragón. A su vez, la discipli-
na más importante del mudéjar fue la arquitectu-
ra, pues otras manifestaciones artísticas, como por 
ejemplo la escultura, casi no se dieron. 

 
Metidos ya en lo arquitectónico, las carac-

terísticas más sobresalientes del MUDÉJAR son 
el empleo sistemático del ladrillo, el yeso, la ma-
dera y la cerámica; de tal forma que el ladrillo es 
�H�O�� �T�X�H�� �L�P�S�H�U�D�� �H�Q�� �O�D�� �D�U�T�X�L�W�H�F�W�X�U�D�� �P�X�G�p�M�D�U�� �D�U�D�J�R��

nesa, empezando porque sus proporciones, doble 
largo que ancho aproximadamente, condicionan 
la función constructiva como anchura de muros 
para un aparejo de soga y tizón, rosca de los ar-
cos, etc., y es casi más importante todavía en lo 
referente a la función ornamental. 

 
Casi tan importante como todo esto hay 

que decir que el ladrillo es un material muy acor-
de con el medio geográfico, tanto para su pobla-
ción (en el caso de Tauste por ser elaborado en el 
mismo lugar) como para su transporte, de tal for-
ma que entran en juego varios condicionamientos 
como son: resistencia, facilidad de manejo, 
económicos, estéticos, etc. El nombre de 
"ladrillo" es relativamente moderno, pues en la 
�G�R�F�X�P�H�Q�W�D�F�L�y�Q���P�H�G�L�H�Y�D�O���D�U�D�J�R�Q�H�V�D���V�H���O�H���G�H�Q�R�P�L��
na con el nombre de REJOLA, de tal forma que a 
�O�R�V�� �D�O�D�U�L�I�H�V�� �P�X�G�p�M�D�U�H�V�� �V�H�� �O�H�V�� �Q�R�P�E�U�D�� �F�R�P�R�� �P�D�H�V��
tros REJOLEROS. 

 
El segundo material más importante, co-

mo ya hemos dicho, era el yeso, o como se diría, 
ALJEZ. En Tauste aún se dice mucho esta pala-
bra, ALJEZÓN, cuando se refieren a un trozo de 
yeso. 

LA ARQUITECTURA MUDÉJAR  
DE TAUSTE 

Fragmento original descubierto tras la restauración  

Mudéjar  
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Entrando ya en lo que son las dimensiones 
de ladrillo en la torre e iglesia de Tauste, éstas son 
las siguientes: 

Las medidas que figuran en el dibujo son 
muy aproximadas: todos sabemos que el ladrillo 
es una masa de arcilla cocida, que al secarse pier-
de un poco de dimensión y aunque el molde sea el 
mismo, el secado no es siempre a la misma tem-
peratura, y es por eso por lo que al tomar las me-
didas hay esas pequeñas diferencias. Es interesan-
te observar por qué el ladrillo es un poco más del 
doble de largo que de ancho: para cubrir el espa-
cio que hay que dejar en la hilera entre ladrillo y 
ladrillo.  

 
Ahora todo lo referente a las medidas li-

neales lo hacemos basándonos en el sistema 
métrico decimal, pero ¿cómo lo hacían entonces?, 
¿de qué forma se expresarían mazarifes y alarifes 
cuando tuvieran que hacer moldes, replanteos, 
etc.? Por curiosidad, abro el libro Sistema ara-
gonés de pesos y medidas de Pablo Lara, Guara 
Editorial, donde viene perfectamente explicado 
cómo era el sistema de medidas de aquella época. 
De momento dice que por entonces no se diría 
Sistema Aragonés, se decía Sistema Zaragozano; 
además también he leído bastantes veces que gran 
parte de las medidas tradicionales españolas son 
de origen árabe. 

 
En lo que se refiere a las medidas lineales, 

se expresarían en vara, codo, pie, palmo, pulgada 
y dedo. 
 
CODO (vara) = 3 PIES = 4 PALMOS = 768,95m/m 
 
PIE (TERCIA) = 12 PULGADAS = 256,316 m/m 
 
PALMO (CUARTA) = 12 DEDOS = 192,237 m/m 
 
PULGADA = 21,359 m/m 
 
DEDO = 16,019 m/m 
 
 Confrontando estas medidas con las del sis-
tema decimal actual, nos da lo siguiente: 
 
1 palmo y 9 dedos = 33,63 cms.= longitud del 
ladrillo  
10 dedos = 16,01 cms = ancho de ladrillo 
3,5 dedos = 5,60 cms. = grueso del ladrillo 
5 codos = 3,84 mts. = medida de entrecaras en 
la base de los torreones. 
11 codos = 8,45 mts. = medida de entrecaras en 
la base del octógono de la torre. 

En cuanto a la fecha de ejecución, el do-
cumento más importante que había de la torre lo 
dio a conocer Francisco Íñiguez Almech en un 
articulo publicado en el año 1937 que trata sobre 
las torres mudéjares aragonesas. Y dice lo si-
guiente: “Hay un pergamino en el Archivo Muni-
cipal que tiene 35 x 23 cms. y está fechado el 3 
de noviembre de la era 1281 (año 1243) y en él 
se dice que el abad Íñigo, del monasterio de San 
Juan de la Peña, cede a la villa de Tauste los 
diezmos y primicias que de ella cobraba, por 
concesión de don Alfonso el Batallador, para así 
poder atender a la terminación de las obras de la 
torre de la iglesia, campanas y vestiduras, esto en 
consideración al mucho aprecio que a la villa 
dispensó don Alfonso, de tan grata memoria”. 
Este documento también lo había tenido en sus 
manos y leído, el taustano Salatiel Bernad, hom-
bre muy culto (Catedratico de Filosofía y Le-
tras), muy conocedor de la historia hispano-
musulmana, y muy amante del mudéjar. 

 
En la actualidad el documento ya no se 

conserva, después de la quema de documentos en 
octubre de 1934 del Archivo Municipal, y si di-
cho documento no se quemó, se ignora su para-
dero, y los expertos que trabajan en lo que se re-
fiere a la documentación del Monasterio de San 
Juan de la Peña, dicen que tal documento allí no 
aparece; lo que sí se sabe seguro es que en esas 
fechas, efectivamente, cierto Íñigo era abad del 
monasterio de San Juan de la Peña. 

El autor del artículo realizando mediciones in situ 
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 Algo similar ocurre con la documentación 
de otras iglesias cuya cronología, como la de Taus-
te, no está lo suficientemente clara. En estos casos 
los especialistas en Historia del Arte analizan todas 
las características del monumento para así poder 
establecer comparaciones con otros monumentos 
de los que se conocen sus fechas. Y con los cono-
cimientos que estos especialistas tienen en el mo-
mento actual, la torre e iglesia de Tauste debe si-
tuarse no más tarde del siglo XIII. 

 
Después de todas estas consideraciones que 

hemos dicho hasta ahora y centrándonos ya en el 
aspecto constructivo del monumento, diremos:  

 
La torre mudéjar de Tauste pertenece al 

grupo de las torres prismático-octogonales. Dentro 
de este tipo hay dos variedades: octogonal puro, y 
la de contrafuertes en las esquinas . La de Tauste 
pertenece al octogonal puro y además supera a 
todas las de su grupo en proporción, modulación, 
armonía y belleza decorativa. Por su estructura, la 
torre de Tauste está dentro de las que se denomi-
nan de alminar almohade, por lo tanto se compo-
ne de: un núcleo central divido en estancias y entre 
este núcleo y la parte exterior se sitúa la rampa de 
escaleras.  

 
Empezando por el exterior, el cuerpo bajo 

carece de decoración hasta que rebasa la cubierta 
del tejado de la Iglesia. Se dice que la parte baja no 
la decoraban porque después al edificar los edifi-
cios colindantes tapaban esa decoración. Una vez 
rebasada la cubierta del tejado tiene una faja de 
arcos mixtilíneos entrecruzados entre dos bandas 
de esquinillas; espacio liso, y nueva faja de orna-
mentación que consiste en lazos de cuatro octogo-
nales, también entre dos bandas de esquinillas; a 
continuación, espacio liso, y entre dos bandas de 
esquinillas, una faja que hasta hace muy poco 
tiempo decían que era de labores confusas.  

 
Sin embargo, en diciembre de 2001 los pro-

fesores de matemáticas Ángel Ramírez Martínez y 
Carlos Usón Villalba, en una de las jornadas sobre 
la historia de Tauste promovidas por la asociación 
cultural “El Patiaz”, dieron una conferencia titula-
da PASEO MATEMÁTICO POR EL                  
MUDEJAR DE TAUSTE y la faja que estamos co-
mentando dijeron ellos que se refiere a la profesión 



Pag.  7 

 

 

 de fe islámica que dice: “NO HAY MÁS DIOS 
QUE ALÁ Y MAHOMA SU ENVIADO”. Estos 
mismos profesores en la revista TREBEDE, nº 72 
de febrero de 2003, con el titulo de portada: EL 
ENIGMA  CALIGRÁFICO DE LA TORRE DE 
TAUSTE , publicaron un artículo titulado: UNA 
PROFESIÓN DE FE TRAS UN VELO DE GEO-
METRÍA OCULTA, y también en febrero de 
2003, esta vez en Heraldo de Aragón (sábado 
22) un artículo titulado: EL ENIGMA DE LA TO-
RRE HEREJE. Mucho antes de todo esto tan per-
fectamente explicado por los profesores, allá por 
el año 1954, el ya citado Salatiel Bernal, que in-
cluso entendía bien y escribía algo el árabe, ya 
decía que la faja que venimos comentando se 
refería a la “CHAADA” o profesión de fe islámi-
ca: “NO HAY MÁS DIOS QUE ALÁ Y MA-
HOMA SU PROFETA.” 

 
Volviendo otra vez al exterior de la torre, 

encima de la faja que hemos comentado median-
te imposta, empieza el tercer cuerpo, que es el de 
los ventanales. Se trata de ventanales de arco 
apuntado, que cobijan otros dos arcos gemelos 
también de arco apuntado, encima de los cuales y 
mediante banda de esquinillas hay una faja de 
"sebka" formando rombos de trazado mixtilíneo. 
Esta faja que acabamos de nombrar está en siete 
de las caras del octógono, pues en una cara, la 
que da al sur-este, hay dos ventanales de arco 
apuntado, y como dato curioso y en la situación 
que se encuentra la torre con relación a los pun-
tos cardinales, esos dos ventanales van directa-
mente en dirección a la Meca. Finalmente, antes 
de las almenas y entre dos impostas y una banda 
de esquinillas, hay una faja de arcos de medio 
punto entrecruzados. Las impostas o canecillos 
de separación de los cuerpos, están dispuestas de 
tal forma que sus vuelos simulan cornisas de ar-
cos de medio punto. 

 
La torre, en su núcleo central  está dividi-

da en cinco estancias abovedadas (bóveda de es-
quife de ocho paños) a las que se accede por las 
escaleras (la iluminación de los cuatro primeros 
procede de dichas escaleras). Otro de los elemen-
tos que caracterizan este sistema de torres es la 
solución que se da a la cubierta de la rampa de 
escaleras: se trata de la bóveda por aproximación 
de hiladas de ladrillo. 
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Actualmente la entrada a la torre esta si-
tuada en alto, a través del balcón del coro, en la 
cara que da mirando a la nave de la iglesia. Enci-
ma de las cuatro primeras estancias abovedadas, 
la estructura se interrumpe donde termina la ram-
pa de escaleras. Allí se llega a una estancia hueca 
completamente, solo con la parte externa de la 
torre, donde están situados los ventanales. Esta 
estancia superior, muy espaciosa y muy bien mo-
dulada, termina como las otras cuatro citadas en 
una cúpula esquifada de ocho paños.  

 
Desde esta estancia superior parte una es-

calera de madera en voladizo que llega hasta el 
arranque de la cúpula, y de allí, por una especie 
de pasadizo que se circunscribe entre muro exte-
rior y cúpula, se llega hasta la última estancia, que 
está situada encima de la cúpula y cuya forma no 
se parece nada a las citadas anteriormente y es 
iluminada por unos ventanillos de arco apuntado 
abiertos tan solo en dos caras de la torre. De allí 
se sube a una torrecilla refugio (también octogo-
nal) y con ventanas apuntadas desde donde se sale 
a una terraza almenada.  

De la iglesia, empezando por el ábside 
diremos que es poligonal al exterior (cinco la-
dos), sin contrafuertes, y semicircular al interior. 
La decoración en el exterior es la siguiente: ban-
da con motivos en zig-zag a base de tres hiladas 
de ladrillo entre otras dos bandas de esquinillas; 
ventanales ciegos de arco apuntado, solo en tres 
de sus caras, que es de suponer que serían abier-
tos antes de la colocación del retablo; a continua-
�F�L�y�Q�� �X�Q�D�� �I�D�M�D�� �G�H�� �D�U�F�R�V�� �G�H�� �P�H�G�L�R�� �S�X�Q�W�R�� �H�Q�W�U�H��
cruzados entre dos bandas de esquinillas y termi-
na con los canetes del alero del tejado. 

 
Ya en la iglesia el cuerpo es de nave úni-

ca, muy amplia (11'20 mts. de ancho) y elevada 
(15'30 mts. a la clave de la bóveda), con capillas 
muy poco profundas entre los contrafuertes, y en 
su longitud dividida en tres tramos iguales, pero 
no en su forma constructiva, con diferencia entre 
las dos primeras del lado del presbiterio y con la 
tercera del lado del atrio de entrada. 

  
La entrada original a la iglesia era por 

Barrio Nuevo y donde ahora está la entrada, an-
teriormente se situaba el cementerio. Este cam-
bio se hizo cuando en el siglo XVIII se construyó 
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BECA DE INVESTIGACIÓN “VILLA DE TAUSTE”  
 

En Tauste a dieciséis de noviembre de dos mil  ocho a las veintiuna  horas, 
reunido el jurado para proceder a la valoración de los trabajos presentados en 
la VIII edición de las becas de investigación libre “Villa de Tauste”, convocadas 
por la Asociación Cultural “El Patiaz”, constituido por los Sres. D. Enrique Galé 

Casajús como presidente  de dicha  Asociación, D.ª Ana Longás Pola, como representante del 
Ayuntamiento, D.ª Pilar Fresco Longás, en delegación del Presidente de la Casa de Cultura, D. 
Jesús Alegre Gimeno y D. Moisés López García, socios colaboradores de la Asociación, quie-
nes, tras la consiguiente deliberación, determinan: 

   Proceder a la concesión de la beca de investigación “Villa de Tauste” cuyo importe asciende 
a la cantidad de 2.000 euros a D. Jaime Carbonel Monguilan por su proyecto titulado “Tauste 
en los  siglos XI al XIII”, ex aequo  con D.ª Carmen Fantacchiotti Gutiérrez por su proyecto 
titulado “Pueblos de colonización en Tauste: Santa Engracia y Sancho Abarca”. En ambos ca-
sos el Jurado, por unanimidad, valora el interés que para nuestra localidad se deriva de estos 
estudios. 

la capilla de la virgen de Sancho Abarca. 

GLOSARIO  
 

ÁBSIDE�����3�D�U�W�H���G�H�� �O�D���,�J�O�H�V�L�D���V�L�W�X�D�G�D���H�Q�� �O�D���F�D�E�H�F�H�U�D�����T�X�H���H�V���G�R�Q�G�H���V�H�� �K�D�O�O�D���H�O�� �D�O�W�D�U�� �P�D�\�R�U�����J�H�Q�H�U�D�O��
mente es semicircular, pero otras veces es de planta poligonal. 

ALARIFE: Nombre que se daba a los maestros de obras y particularmente a los albañiles. 
ALMOHADE: Del árabe AL-MUXXAHHID, "el unitario". Dícese del individuo perteneciente al 

movimiento religioso y político musulmán fundado a principios del siglo XII por Ibn Tumart, un bereber 
del Atlas marroquí. Los almohades llegaron a España en torno al 1125-1130 y de la combinación de los 
�H�O�H�P�H�Q�W�R�V���T�X�H���H�O�O�R�V���L�Q�W�U�R�G�X�M�H�U�R�Q���\���R�W�U�R�V���\�D���H�[�L�V�W�H�Q�W�H�V���H�Q���O�D���(�V�S�D�x�D���P�X�V�X�O�P�D�Q�D�����V�H���R�U�L���J�L�Q�y���X�Q���H�V�W�L�O�R���T�X�H���V�H��
llamó ALMOHADE. 

BÓVEDA�����2�E�U�D���D�U�T�X�H�D�G�D���G�H���I�i�E�U�L�F�D���T�X�H���V�L�U�Y�H���S�D�U�D���F�X���E�U�L�U���H�O���H�V�S�D�F�L�R���F�R�P�S�U�H�Q�G�L�G�R���H�Q�W�U�H���G�R�V���P�X�U�R�V��
o varios pilares. 

CLAVE: Dovela central superior de un arco, o pieza central de una bóveda. 
CONTRAFUERTE: También "estribo", machón saliente y macizo en el paramento de un muro, que 

sirve para reforzarlo en los puntos en que este soporta los mayores empujes. 
DOVELA: Pieza en forma de cuña cuya parte inferior unida a las restantes del arco forman el in-

tradós y el trasdós o parte superior del arco. 
ESQUIFADA: O "bóveda de aljibe", por su semejanza con un esquife invertido, que era un bote o 

barco pequeño que se llevaba en el navío para saltar a tierra. 
FAJA: Moldura decorativa ancha y de poco vuelo, y que se desarrolla horizontalmente. 
IMPOSTA: Hilada algo voladiza sobre la que se asienta un arco o una bóveda. En general, voladizo 

que separa las plantas de un edificio. 
MAZARÍ : Del árabe vulgar, ladrillo. 
MAZARIFE�����1�R�P�E�U�H���T�X�H���V�H���G�D�E�D���D�O���R�I�L�F�L�D�O���T�X�H���F�R�O�R�F�D�E�D���O�R�V���O�D�G�U�L���O�O�R�V���F�R�Q���H�O���P�R�U�W�H�U�R���H�Q���O�R�V���P�X�U�R�V�� 
PRESBITERIO: Área o espacio del altar mayor que suele estar separado de la nave por unas gradas. 

 
BIBLIOGRAFIA  

 Ángel González Palencia: Historia de la España musulmana, 1945 
 José Galiay Sarañana: Arte Mudéjar Aragonés, Institución Fernando el Católico, Zaragoza, 1951. 
 Gonzalo M. Borrás Gualis: Arte Mudéjar Aragonés, Caja de Ahorros de Zaragoza, Aragón y Rioja, 
 Zaragoza 1985 
 
 Agradecimientos: Parroquia de Sta. María, Jaime Carbonel Monguilan, Jesús Alegre Gimeno. 



Pag.  12 

 

 



Pag.  13 

 

 



Pag.  14 

 

 



Pag.  15 

 

 



Pag.  16 

 

 

Entre los ya numerosos libros escritos por 
taustanos que van siendo recogidos en la bibliote-
ca de nuestra Asociación dentro del proyecto BI-
BLIOTHECA TAHUSTANA, nos complace es-
pecialmente detenernos hoy en dos magníficos 
volúmenes recién salidos de las prensas de la Ins-
titución Fernando el Católico. Y los reunimos am-
bos en este artículo, sobre todo por su origen 
común, al tratarse de la edición impresa de las 
tesis doctorales de sendos investigadores tausta-
nos: Miguel Ángel Pallarés Jiménez y Enrique 
Galé Casajús. Se trata, pues, en ambos casos del 
fruto laborioso y fecundo de años de paciente y 
esmerado trabajo y por ello, nos congratulamos 
de poder presentarlo hoy aquí y ponerlo a disposi-
ción de nuestros socios en nuestra biblioteca. 
Igualmente, deseamos felicitar a sus autores por 
el brillante resultado obtenido por sus esfuerzos 
en el campo de la investigación y esperamos po-
der dar cuenta en un futuro cercano de nuevas 
muestras de su quehacer intelectual en los campos 
histórico y literario. 

 
    MIGUEL ÁNGEL PALLARÉS JIMÉNEZ: 
LA IMPRENTA DE LOS INCUNABLES DE 
ZARAGOZA Y EL COMERCIO INTERNA-
CIONAL DEL LIBRO A FINALES DEL SI-
GLO XV, INSTITUCIÓN FERNANDO EL 
CATÓLICO, ZARAGOZA, 2003.  
 

Dentro de la colección Estudio. Historia, 
la I.F.C. acaba de publicar lo que en su día y con 
el mismo título fue la tesis doctoral del autor, diri-
gida por el doctor Ángel San Vicente, calificada 
con “Sobresaliente cum laude” y reconocida en el 
año 2003 con el Premio Extraordinario de Docto-
rado en Historia por la Universidad de Zaragoza. 

 
Para todos los taustanos y en especial para 

los socios de El Patiaz y los lectores de este Bo-
letín no es desconocida en absoluto la labor inves-
tigadora del doctor Miguel Ángel Pallarés pero en 
este caso nos encontramos ante el más brillante de 

los frutos de esa tarea, hasta el punto de que gran 
parte de sus trabajos y publicaciones anteriores 
deben ser considerados como parte preliminar de 
esta más amplia y global obra de referencia. 

 

Desde hace mucho tiempo se ha venido 
dando una enorme importancia a la labor edito-
rial e impresora de la vieja capital del Reino de 
Aragón en el conjunto de los albores de la im-
prenta peninsular. Sin embargo, hasta ahora no 
se había llevado a cabo un estudio global y sis-
temático de todos los aspectos materiales e inte-
lectuales que formaban parte de ese mundo edi-
torial zaragozano en la época de los incunables, 
es decir, en el último tercio del siglo XV. 

 
En este sentido el trabajo de investigación 

de Miguel Ángel Pallarés puede ser considerado 
modélico tanto por la amplitud de la visión que 
ha dirigido su estudio como por la meticulosidad 
con que ha explorado todas las fuentes de infor-
mación a su alcance, centrándose sobre todo en 
los documentos notariales de la época. 

 

NOTICIAS DE LA BIBLIOTECA  

PUBLICADAS LAS TESIS DE DOS INVESTIGADORES TAUSTANOS 
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mente sobre los errores críticos que rodean al 
Manipulus Curatorum, un detalladísimo acerca-
miento documental a la vida y producción edito-
rial de Pablo y Juan Hurus, los más importantes 
impresores zaragozanos del periodo incunable, 
informaciones precisas sobre la localización físi-
ca de las primeras imprentas, sobre los talladores 
de moldes y de xilografías, interesantísimas re-
flexiones sobre las variedades lingüísticas utili-
zadas en los impresos planteadas desde la pers-
pectiva del mercado de libros peninsular, sobre 
la notable presencia de comerciantes alemanes 
en la Zaragoza de finales del siglo XV, sobre la 
producción de pergamino, de papel, de naipes… 

 
Pero además, el autor recoge en esta pu-

blicación algunos de los hallazgos bibliográficos 
más interesantes realizados por él mismo durante 
su etapa investigadora: la Carcel de amor impre-
sa en Zaragoza en 1493, los fragmentos rescata-
dos de una edición zaragozana del Laberinto de 
Fortuna de Juan de Mena de 1489, una obra tea-
tral de Hernán López de Yanguas de principios 
del XVI… 

 
Si a todo esto añadimos el impresionante 

corpus documental, de 375 documentos notaria-
les extraídos por el autor de los miles de registros 
consultados, sobre todo en el Archivo Histórico 
de Protocolos Notariales de Zaragoza, durante la 
elaboración de su tesis, la precisa y detalladísima 
puesta al día de los 114 títulos que forman el 
catálogo de incunables de Zaragoza y las casi 
cien páginas que contienen las fuentes manuscri-
tas e impresas que le han servido para llevar a 
cabo su estudio, podemos hacernos una idea al 
menos aproximada de la ingente labor investiga-
dora llevada a cabo por Miguel Ángel Pallarés 
durante todos los años dedicados a realizar su 
estudio y felicitarnos con él de que ahora, con 
este magnífico volumen impreso, su trabajo vaya 
a quedar para el futuro como un monumento pe-
renne de erudición histórica y una obra de refe-
rencia a la que tendrán que referirse de forma 
ineludible cuantos investiguen en el futuro sobre 
temas similares. 
 
 
 
 

Por lo que a los principales apartados de 
su libro respecta, las 987 páginas de que consta 
quedan distribuidas así: 
 

I: TIPÓGRAFOS E IMPRENTAS  
1.- TITIVILITIUS  
2.- TALLERES, OPERARIOS Y 
MATERIALES TIPOGRÁFICOS 
DOCUMENTADOS 
3.- LA FAMILIA HURUS Y LAS 
COMPAÑÍAS ALEMANAS 
4.- TEXTOS PARA IMPRIMIR 
5.- OTROS IMPRESORES, OTRAS 
IMPRENTAS, OTROS IMPRESOS 
6.- PÁGINAS INCUNABLES 
HALLADAS DURANTE LA IN-
VESTIGACIÓN 

 
II: ZARAGOZA, PLAZA DE MERCA-

DO Y TALLER DE LIBROS  
1.- LA CAPITAL DE ARAGÓN 

EN EL COMERCIO INTERNACIO-
NAL DEL SIGLO XV 

2.- TRES DIGITI SCRIBUNT 
3.- SOPORTES Y COMPLEMEN-

TO PARA LA FABRICACIÓN DE 
LIBROS 

4.- LOS LIBREROS Y EL ACCE-
SO A LA LECTURA. ALGUNAS 
NOTAS SOBRE EL ESTUDIO DE 
ARTES. 

5.- CONCLUSIONES 
 

III: CORPUS DOCUMENTAL  
 
IV: ÍNDICES  
 
V: ACTUALIZACIÓN DEL CATÁLO-
GO DE INCUNABLES DE ZARAGO-
ZA 
 
VI: FUENTES 

 
 

Un rápido recorrido por el índice anterior 
facilitará al lector un acercamiento siquiera sea 
somero al amplio número de ámbitos temáticos 
abarcados por Miguel Ángel Pallarés en su tesis y 
en su libro. Podemos encontrar en él informacio-
nes precisas y documentadas acerca de los prime-
ros libros impresos en Zaragoza y más concreta-
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         PEDRO MANUEL DE URREA: 
PEREGRINACIÓN DE LAS TRES CASAS 
SANCTAS DE JHERUSALEM, ROMA Y 
SANTIAGO, EDICIÓN DE ENRIQUE 
GALÉ, INSTITUCIÓN FERNANDO EL 
CATÓLICO, ZARAGOZA, 2008. VOLU-
MEN I: ESTUDIO INTRODUCTORIO Y 
VOLUMEN II: EDICIÓN CRÍTICA 
ANOTADA.  

 
Por su parte, la publicación de la tesis de 

Enrique Galé nos permite tener acceso a uno de 
los textos más interesantes y desconocidos de la 
más antigua literatura aragonesa: la Peregrina-
ción de Pedro Manuel de Urrea. Estamos, en este 
caso, ante un trabajo de investigación pertene-
ciente al ámbito de la filología y cuyo valor reside 
principalmente en que el autor ha dedicado sus 
esfuerzos primero a hallar y luego a rescatar para 
los especialistas en concreto y para cualquier lec-
tor interesado en general un texto literario que se 
creía desaparecido para siempre. La Peregrina-
ción del señor de Trasmoz era un impreso del año 
1523 del cual sólo se conocía su fecha y lugar de 
publicación y su prohibición por la Inquisición a 
partir de 1551. Desde ese lejano siglo XVI nadie 

había tenido acceso a un ejemplar de la obra y 
dado el destino deparado a muchos de los textos 
prohibidos por el Santo Oficio, se consideraba 
que todos los volúmenes de la obra habían des-
aparecido. 

 
El hallazgo por el propio Enrique Galé de 

un ejemplar conservado en la biblioteca munici-
pal de la ciudad francesa de Grenoble le ha per-
mitido sacar a la luz una edición crítica de ese 
texto, que a su vez va acompañada de un amplio 
trabajo de aproximación a los más interesantes 
aspectos sociológicos y literarios vinculados al 
propio autor del libro, Pedro Manuel de Urrea, 
señor de Trasmoz (1485-1524), y a ésta su última 
obra. 
 

Esta publicación de la Institución Fernan-
do el Católico se organiza en dos volúmenes. El 
primero, de 623 páginas, recoge el estudio intro-
ductorio del editor; el segundo incluye los crite-
rios de edición, el texto de la Peregrinación, las 
notas explicativas al texto y una serie de anexos 
entre los que hallamos mapas geográficos del 
itinerario seguido por el autor, la reconstrucción 
de las oraciones canónicas en griego bizantino 
incluidas por Urrea en su texto, un vocabulario 
de la Peregrinación y un estudio estadístico de 
las variantes lingüísticas del impreso. 

 
Por lo que al Estudio Introductorio  res-

pecta, un vistazo al índice nos ayudará también a 
conocer el amplio muestrario de temas relaciona-
dos con el autor y su texto desarrollados por el 
editor. 

 
I: ESTADO DE LA CUESTIÓN  

 
II: PEDRO MANUEL DE URREA Y EL 

ORIGEN DE SU PEREGRINACIÓN  
1.- BIOGRAFÍA DEL AUTOR 
2.- LOS MOTIVOS DEL PEREGRINO 

ESCRITOR 
3.- EL VIAJE DE PEDRO MANUEL 

DE URREA 
 

III: EL CONTEXTO DE LA PEREGRI-
NACIÓN 

1.- CONTEXTO HISTÓRICO: EL ME-
DITERRÁNEO c. 1520 

2.- CONTEXTO HUMANO: EL VIAJE 
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Pero, sobre todo, en el volumen II –
Edición Crítica Anotada- tendremos acceso a 
una de las obras literarias más importantes de la 
literatura aragonesa anterior al Siglo de Oro. Por-
que la Peregrinación de Pedro Manuel de Urrea, 
dejando aparte las vicisitudes históricas que la 
han convertido en una auténtica joya bibliográfi-
ca, es, en sí misma, una obra literaria de primer 
orden. El autor, a partir de una experiencia per-
sonal única en su vida, su peregrinación a los tres 
principales centros devocionales de la Cristian-
dad, Roma, Jerusalén y Santiago, compone un 
libro de viajes donde va dando forma a una mis-
celánea literaria incomparable: relatos de magia 
negra y espiritismo, poemas de amor, de desamor 
y de arrepentimiento, reflexiones heterodoxas 
sobre delicados asuntos teológicos, cartas litera-
rias al Papa, al Gran Turco y al Emperador, co-
lecciones de milagros, versificaciones de las sa-
gradas escrituras, oraciones en griego, aventuras 
amorosas… 

 
Así pues, en estos momentos acercarse a 

la Peregrinación de Urrea se convierte en una 
forma de tomar contacto con todo un vademé-
cum de la mejor literatura del primer Renaci-
miento a partir de un texto completamente nuevo 
e innovador. 

DE LOS PEREGRINOS 
3.- CONTEXTO LITERARIO: GUÍAS 

Y RELATOS DE PEREGRINACIÓN 
 

IV: ANÁLISIS TÉCNICO Y LITERARIO 
DE LA PEREGRINACIÓN DE PEDRO MA-
NUEL DE URREA 

1.- CRONOLOGÍA COMPOSITIVA DE 
LA PEREGRINACIÓN 

2.- ESTRUCTURA Y TÉCNICAS 
COMPOSITIVAS 

3.- FUENTES 
4.- LA RELIGIOSIDAD DE LA PERE-

GRINACIÓN 
5.- EL “CANCIONERO DEL PERE-

GRINO” 
6.- LA LENGUA DE LA PEREGRINA-

CIÓN 
 

V: CONCLUSIONES 
 
VI: BIBLIOGRAFÍA  

 
 
 Como puede verse por el listado anterior, el 
estudio de Enrique Galé nos permite acercarnos 
en profundidad a la obra que edita ampliando las 
perspectivas sugeridas por el texto de Urrea. Te-
nemos acceso detallado y documentado a la vida 
personal y política del señor de Trasmoz gracias 
al que debe ser considerado el mejor estudio bio-
gráfico sobre este escritor aragonés publicado 
hasta la fecha; conoceremos con precisión los afa-
nes y peripecias que rodeaban las multitudinarias 
y peligrosas peregrinaciones a ultramar a finales 
del siglo XV y principios del XVI en una recons-
trucción de esos viajes llevada a cabo a partir de 
casi una docena de relatos de la época proceden-
tes de toda Europa; iremos tomando contacto con 
las múltiples y muy diferentes fuentes literarias 
utilizadas por el autor de la Peregrinación para 
dar forma artistica y mayor riqueza retórica a su 
obra; sabremos las posibles razones que pudieron 
llevar a la Inquisición a prohibir la lectura y pu-
blicación de un libro tan aparentemente inofensi-
vo como éste y podremos analizar en detalle las 
variedades narrativas más del gusto del autor o las 
formas métricas más utilizadas por éste en las 
composiciones poéticas que va insertando en su 
relato. 
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